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VALENCIA (ESPAÑA)
Xilografía de Nino Finamore
El
20 de agosto pasado, a las 21 horas, en
el Instituto Argentino de las Artes
GráfIcas, ante una numerosa concu­
rrencia, compuesta por sus socios y alumnos,
el eminente escritor profesional D. José Fonta=
na dió u n a interesante conferencia sobre el
título que encabeza estas líneas. § Empe=
zó señalando que el dibujo ha sido considerado
siempre como el mejor len�uaje para expresar
Jas cosas e ideas relacionadas con ellas. El di�
bujo sintético aplicado a la ti po ç rafia, dijo, es
muy útil y necesario. No se necesita dibujar
pro l ijamerite: basta con dar una idea de lo que
será el trabajo impreso. � El d.ibujo sin=
féfico tipo�ráBco no busca la rca lid ad , sino la
ele�ancia. Velázquez hacía Jas fIguras naturales
y proporcionadas; al co ntr a rio de Mi�uel An�el,
que estilizaba. Sin embargo, el público prefiere
éste al otro, y lo comprueban las exageradas silue=
tas femeninas de los catálogos de modas.
Después de recome-ndar a los alumnos que
aprendieran y se ejercitaran en el dibujo tipo­
gráfico, ayudados por la �eomehía, recordó a los
inspirados dibujantes del arte tipográfIco: Jen=
son, ManucÍo, Baskevil1e, Didot, Bodoni, Mo=
rris , Vidor Bretón, VaneHl, Lissoni, etc.
Mostró a continuación una serie de croquis ti=
po gr ático s , con sus co i res po nd.ien ces trabajos
terminados, demostrando la ventaja que tienen
los que practican este sistema. que sin perder
tiempo en la tipografía pueden presentar al chen=
te LI no o varíos bosquejos del trabajo encargado
y obtener la co ní ormid.ad del que más le a�rade.
He aquí su s o me ra exposición sobre las
t i ntas típo�ráf1cas: Los historiadores están con=
testes en opinar que la prensa y la tinta de
imprimir han sido inventadas por el propio Gu=
tenberg, i�ual que Senefelder, al inventar la li=
to�rafía, inventó la prensa y la Hnta líto�ráfIca.
De cualquier manera, se sabe que todo s los i m­
preso res, desde los p ri mit.ivo s hasta los del si=
�lo XIX. acostumbraban preparar la tinta por sí
mismos, comúnmente la n egr a , usando un pro=
ced'i mie nto sencillo, pero correcto, tanto es así
que los impresos de los pasados siglos se man=
Henen aún más frescos y res.iste otes que muchos
de los impresos de la actualidad, como 10 obser­
varon los técnicos en las obras del gran Bodoni
d ura o te }a exposición del Libro Italiano cele=
brada ell oportunidad en Buenos Airet'.
El señor fontana leyó Iuego la fórmula clásica
de la fabricación de la tintn negra, haciendo no=
tar que la mayor ma rte de los impresores de
antaño sólo conocían esta tinta y la colorada.
Después pasó a ocuparse de los colores en la for=
ma que son aplicados en los talleres, Es sabido,
dijo, que los colores del Iris son side, co mper»
diados en los tres fundamentales: amarillo, azul,
y rojo. De la rotación de dichos colores se han
formado los tres primarios que son la base de la
policromía de la i m prerrta. Con los colores blanco,
a maril]o , rojo, azul y negro se componen todos
los tonos imaginables. § Los trabajos �rá=
fIcas y pictóricos en que escasea el color se dice
que tienen albinismo, lo contrario de los que
son afectados de cronísmo. § La tricromía
ha 10fJrado efectos crómicos sorprendentes, eJí2
minando el procedimiento a nf.erio r de Jas poli=
cromías en siete, diez o más colores; sin ern ba r­
go, la práctica ha demostrado que el efecto más
completo se obtiene únicamente con color de
co m prerrd i o, que es comúnmente un gris fuerte
�
.i�,'
neg,�. En este caso la tricromía se trueca en
citocromía, o mejor dicho, en cuafrícrornía.
Afirmó que no hay que usar las mismas fi.nfa s




y funesto. § Sin embargo, los colores �e
�
Iperciben segú n el estado de ánimo. El pesimis= ?ta aérabiliario 10 ve todo de color feo, de sagra-dable y funesto, mientras el temperamento
alegre y confiado percibe el mudo Íeriguaje po=
Íicró mico como un sonoro canto de f6loria. Los
colores f6r�ves, severos Y fúnebres no son aptos
para el enamorado ilusionado y triunfante y
sólo los percibe en toda su amargura el vencido
d e la vida. ebrio no ya de cariño sino de crueles
de sengaños. § El color es tal, no por lo
que ve el ojo, sino por lo que siente el alma.
Bien lo dijo el sublime Campoamor:
En este mundo traidor
nada es verdad ni mentira,












acompañan más el e ro mismo de la plana que se
va. a imprimir: fin tas fu::!rtes cuando el colorido
del trabajo a reproducir es subido, y tintas sua=
ves cuando él tie ne un poco de alSínismo, re=
saltando que, aunque el fotof6rabador hace ya la
selección del colorido en las planchas, la pr ác-
fica enseña que una buena impresión de la ci=
trocro mia <e obtiene únicamente cuidando la
selección de las fí ntas que se emplean. El de. la
impresión de la tricTOmía, dijo, debe hacerse
pr inci piand o por el azul, sif?uiéndole el colorado
o el amarillo, pues en esta forma se 10f6ran efec=
tos más felíces que los que se co ns igu.en con el
orden empleado comúnmente, que es el de em=
pezar por el amarillo y terminar con el azul.
El señor Fontana, que fué escuchado con
mucho interés, terminó su exposición con las
sif6uientes frases inspiradas por los colores.
«Los colores como las flores y los soni­
dos, fienen un le nguaje propio que llef6a al alma
de los seres sensibles de manera diversa. Hay
colores alegres, sanos, briosos, juveniles como
el blanco, el color rosa, el celeste. el azul de
ultramar; ¿quién no se siente feliz delante de la
primavera, un manojo de lirios o un pedazo de
cielo? Los verdes nos cantan un himno de dul=
ce esperanza, nos recuerdan la esmeralda, el
tupido follaje, los silenciosos flrados, el reposo,
la flenfileza, la meditación. Los amarillos nos
dicen alf60 del verano, del sol, del oro, la luz, la
!i!randeza, la magnificencia, Ahí tenemos el rojo
que nos recuerda la púrpura de Íos césares, los
labios amorosos, la sa ngre de los mártires, la
fe ardiente, en la libertad y la justicia, la vida
incipiente, viril y pujante, fado lo contrario del
!i!tÍs,' que es el otoño con sus neblinas, que nos
habla de autoridad, an g u.sf.ia , cenizas y preocu-
del cristal con que se mira.
Segundo Congreso Nacional
de las Industrias de la Pintura y afines
(tintas de imprenta)
En el palacio de las Arfes flráficas de Ía Expo=
sición de Barcelona, teniendo como fondo los
soberbios jardines de Monfjuich, se ha celebra=
do en los primeros días de julio el 5eflundo
Conf6reso Nacional de las Industrias de la Pin=
tura y Afines, que para nosotros tie o e !i!ran
interés por la sección dedicada a las t intas de
imprenta y IH.of6rafía. § El Àyu ntam ie nto
de Barcelona y la Generalidad de Cataluña ofre=
cieron a los co ngres istas desde los primeros
momentos las máximas facilidades para su labor
y contribuyeron eficazmente a que los de otras
provincias se lleven de este Congreso y de Bar=
celona un f6raHsirno recuerdo. § Han sido
varios los temas tratados en este Conf6reso, pero
para nosotros tienen mucho interés las dos con=
ferencias dadas por Henri Pavillard, per s orral i-
pacíones, para rematar en el riegro , que es la dad muy conocida en las Artes !i!ráficas nacio-
Conf6oja, el fin, el desenlace y el tañido fúnebre nales. § La primera de estas conferencias
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dió se en el Sal6n de Ados de la Cámara Oficial
de la Industria, en la calle Ancha, 11. Después
de las palabras de pre serrtación por el vicepre­
sidente de la Cámara, el señor Henri Pavillard
desarroll6 el tema «La Imprenta y el Libro».
En forno del Arte de Gutenber� y del
libro el coníere ncia nte tejió u na corona de elo=
�ios a la imprenta y a la hoja impresa; demostró
la necesidad de que ellibro lle�ue a todas par=
tes, como luz de progreso y civilización. Los
libros bien impresos y bien escritos son el ma",
yor tesoro que puede poseer el hombre. Des�ra=
ciadame nte hoy son todavía muchos los que
carecen de una modesHsima biblioteca, y esto es
triste y lamentable, porque en el libro pueden
hallar todos la palabra amiga y el consejo. El
co nferencian te, con datos y ar�u meritos, supo
salir en defensa de la imprenta y dellibro ante
la indiferencia de la mayoría, expuso con clari­
dad el valor de la hoja impresa en nuestra vida,
demo str
ó la necesidad de t.e n er en nuestros ho=
�ares la amable compañía de los libros, y desde
el principio hasta el final supo mantener el in"
terés de su dístin�l1ido y culto auditorio, que
premi6 el estudio del señor Pavillard con a plau-
sos y muestras de a�rado. § Recibi6 el
disti1'"lguido director de la casa Lorilleux las fe=
licitaciones de los miembros de la d irectiva de
la Cámara Oficial de la Industria y de muchos
asistentes al ado; a todas ellas u.nrrno s la nues=
tra, ya que pocas veces hemos tenido opor tuni­
dad de escuchar una debnsa tan entusiasta de
la imprenta y de los Íib ro s , los d o s grandes
amores del ccní erencia nte. § La segu nda
conferencia, que nos interesó �randemente, fué
dada en el s a Íó n de actos del Palacio de las
Artes gráficas. Ocupó la tribuna tambié n el se=
ña r Ht'nri Paví1lard, y ahora iba a deleitarnos con
un estudio té.mico sobre las Hntas de imprenta
y sus a pl icac i o n es. Est.e tema siempre despierta
en nosotros un interés máximo, pero en este
CISCl venía ce nt upl icad o por t ratarse del señor
Pavillard, té .'.nLo en [a Ïabr icació n de fintas y
��
director de una empresa tan importante como
Ila casa Lorilleux. § El señor Henri Pa=villard nos expuso con claridad meridiana el va-lor de las fintas de imprenta para la confecci6n
�de un buen impreso, y pudimos hacernos cargodel gran progre s o que se ha realizado en esteramo, sobre todo en los últimos tiempos del
huecograbado y el offset, a cuyo triunfo han
Icorrtrib uído eficazmente las fábricas de tintas deimprenta. Incluso la misma tipografía, base deuna serie de progresos, no sería hoy capaz de
presentar impresos tan primorosos si no se hu=
biera producido el adelanto en la fabricaci6n de
fintas. § Industria mod.es ta en sus prin=
cipios, es hoy una patente organización indus=
trial , que en España tiene fábricas modelo,
capacitadas par a u n a excelente producción.
Las Artes �ráficas fienen actu alme nte en sus
m a n o s tintas que responden a las exigencias de
nuestros t ie m pos y del progreso realizado en la
técnica. Las fintas de imprenta marchan actual=
ment al compás de todos los adelantos conse=
guidos en las Artes de imprimir. § El se=
ñor Henri Pavil1ard trató como solamente puede
hacerlo un técnico de su catego ría de las a pl ica­
dones de las fintas de imprenta. Incluso para
Jos profanos en el ramo tuvo esta conferencia
alicientes, ya que el confere o cia.nte supo dar al
estudio técnico la amenidad necesaria. Asi re=
s u ltó una lección muy grata, que por serlo que=
dará �rabada en nuestras mentes. La fabrica"
ció o de las fintas de imprenta se efectúa hoy
sobre bases serias y sus aplicaciones dan en la
prádica excelentes resultados. Pué explicado
esto en largos párrafos, en los que se notaba el
técnico entusiasta de su profesión que veu ia a
expo r-e r a los miembros del Congreso toda una
serie de experiencias vividas en el Íabora torio y
y en la fábrica. § Oportunidad magnífica
es ésta, que 110 queremos despreciar, para enviar
al cu lto diredor de la casa Loril1eux nuestra fe=
licitación por su estudio sobre las fintas de îrn­
p re n ta en el mencionado Segundo Con�reso.
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El
día 10 de enero de 1922 me encontraba
escribiendo la Memoria histórica del
año 1922 para la Real Àcade mia de la
Historia y tenía hechos todo s los estudios para
ella. § El primero de estos" estudios se
refería a la primera edición de la «Biblia» que
se hizo clespués cie la invención de la imprenta.
Tanto la «Biblia» como la imprenta se en=
confraban en poder cie hebreos, y la primera
edición de Ía «Biblia» no fué total, sino simple=
mente del libro del Pentateuco, que lo tomaron
de marru scr ito s españoles los hebreos cie Bolo=
nia el año 1482. § La primera edición del
Pentateuco se h izo en dicha capital por el m aes=
fro Abraham ben Mayim de Tésaro. Esta ed i­
cíón se hizo de un mariuscr ito de España, segú.n
De Rossi, pá�ina 16 de su obra. El año 1487 se
hizo otra edición del Pehtateuco en faro (Por=
tu�al). La primera edición que se h izo en España
se imprimió en Hijar, en 1490, por Abraham
ben Ïs aac ben David. Otra edición se publicó
en 1490 por Eliezer ben Abraham Àlanfan si, y
en 1419 se hizo una tercera eclició n en Lisboa,
por David ben Josef ben Yahya y José CaHón.
Oha edición se hizo en Brescia (Italia) en 1492
y 1493 por Gerson ben Moisés Sonnino.
La «Biblia» entera no se publicó hasta 1494, por
el mismo Gerson ben Moisés Sonnh1O. Esta ed i­
ción fué muy apreciada por Lutero, el cual, en
la traducción alemana, se sirvió de este libro,
que está en la Biblioteca Imperial de Berlín.
La «Biblia ;.:>olífJlota» primera que se hizo en el
m u n d o , fué la del Cardenal Jiménez de Cisneros,
quien tuvo por colaboradores a Alfonso de Za=
mora y a Pablo Núñez Coronel, y s e publicó en
Alcalá de Henares cie 1514 a 1517. La parte he=
bra ica fué reproducida por Arias Montano en
la «Biblia RefJia», que se publicó en Amberes
de 1569 a1572. Después se ban hecbo muchas
ediciones, siendo la última de la de Gaspar y
ROiIJ. Es ellibro que se ha publicado más veces
y tie ne su texto en trescientas leriguas distintas.
El «Mahabharata», o cuentos deBháratas,
comprende cien mil "estrofas de cuentos lE>fJen=
darios con sentencia s didácticas, y es probable=
mente del sifJlo IX antes de Jesucristo.
Sus ed icio ne s principales se han hecho en Cal=
cu ta en 1834 a 1839, en Bomhay en 1863, con
co m e n tur io s , y en Madl"ás en 1855 a 1860, No
hay trad ucció n completa del «Mahabbarata» m ás
que en infJlés, por Pratap Chandra Roy, y se
im p rim ió en Calcuta en 1883 a 1890. Se hizo
otra edición por Dutf., en Calcuta, en 1896.
E,n Alemania se ha hecho una traducción
europea por Bopp, publicada e n Bonna de 1819
a 1829. «Ramáyana», el poeta de l-<ama, con cua­
renta y ocho mil quinientos versos, en siete li=
bros, de los cuales se han hecho dos ediciones:
una en el Norte de las Indias y otra en el Sur.
En BenfJala se han hecho varias ediciones del
poema publicado en Bombay. § Hay tra=
duccíones al inglés por R. H. Grinsh, en Lon­
dres, en 1870, y hay otra traducción en prosa
de M. M. Dust, en 1894, y otra vez por Corez y
Marshman, en 1806 a 1819. La edición de Ben=
fJa1a, traducida por Genesio en if.aliano, se pu=
blicó en Turín de 1843 a 1867. § Hay una
trad ucdón latina por ScbleIJel, publicada en
Bonna de 1820 a 18'26. Tarnbien hay una tra­
ducción francesa, impresa en París en 1854.
«Los Vedas»: son libros sagrados de los
braha manes. se publicó primeramente la colec=
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pales son las infJ"lesas de Anderson, publicadas
�en 1880, y la de WífJ"fussen, en Oxford, en 1883.También s e han hecho traducciones en alemán,
impresas en Breslau en 1814, y en LeipzifJ" en
�el año 1892. § Juan Pérez de Guzmán.VVVVVVVVV�VV
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ción de los himnos RifJ"=Veda y Íu ego el ritual o
Blanco y NefJ"ro, que contiene las fórmulas i m i­
tadas de Jos sacrríicios: fiene además otro libro
titulado «sama=Veda» o invocaciones extracta=
das de los do s primeros libros, y por último el
«A1havan=Veda», que contiene Jas fórmulas má­
fJ"Ícas de sortilegtos, exoraciones e i rn p recacio=
nes. El «RifJ"=Veda», traducido al iriglés por Mü=
11er se publicó en 1849, y en Osford, por Wihon,
en 1850. De los otros libros no se han hecho
más que traducciones Inco mpjeta s. § El
«schah=namen», de Tindausí. o «Libro de los
Reyes», es la epopeya r.aci o nal de los persas.
Tiene de cincuenta y seis mil a sesenta mil ver=
sos, y la primera edición se hizo en Calcuta
en 1829, por Turner Macan. Una edicición crf :
fica se hizo en París de 1831 a 1868, con la tra­
ducción de Jules de Mohl. La mejor traducción
es la de Vullen y Landauer. Se publicó en Lei=
den de 1877 a 1883. No está completa.
Hay una traducción infJ"lesa, en verso, impresa
en Londres por Varner en 1905, y otra trad ució n
completa italiana por J. Pizzi; ésta se titula «Li=
b ro del Rei», en ocho volúmenes, y está îm pre­
sa en Turín en 1885. «NibelunfJ"en Lied», o rigi=
nalmente «Los NibelunfJ"os».Es la epopeya de Jos
fJ"ermanos, fundada en Jos «sagas» de los anti=
fJ"uos fJ"ermanos o teutones, compuesta en el si=
fJ"10 X y aumentada después en el slfJ"lo XIII.
«Los NibelunfJ"os» fueron editados por
vez primera por Bodmer y Müller en 1781.
Desde entonces ge han hecho varias ed iciones ,
sobre todo por el Emperador Guillermo II, que
[a tomó bajo su amparo. Casi todas las obras
de WafJ"ner están fundadas en este poema. Hay
traducciones de «Los NibelunfJ"os» en francé�
y en infJ"lé�. En francés por Laveleye, en infJ"lés
por Alice Norton, y se han publicado en 1861
y en 1898. «Los Eddas» (los bisabuelos), son
dos colecciones de rn ito s y leyendas populares
de los pueblos escandinavos. Una está en verso
y la otra en prosa. § Se han hecho mu=
chas traducciones de es o s poemas. Las pri nci-
LA DIGNIDAD
Si eres artesano evita erilodaza rfe recibiendo
al�una cosa que no sea la compensación de tus
méritos; si eres poeta, no manches la tú nica de
tu musa cantando en la mesa donde se ernbr ia­
fJ"an los cortesanos; si eres sembrador, no pidas
la protección de ningú.n amo y espera la espiga
lustrosa que al encantamiento de tus rnan os
rompe el vient re de la fierra: si eres sabio, no
mientas; si eres pensador o fIlósofo, no tuerzas
tu doctrina ante los poderosos que la pagarían
sobrada mente; por tu propia fJ"randeza debes
medir tu responsabilidad, y ante la raza entera
tendrás que rendir cuentas de tus palabras. Sea
cual fuere tu habitual menester, hormiga, r u i­
señor o león, trabaja, canta o rUfJ"e con entereza
y sin desvíos, pues en H vive una partícula de
tu raza. § No imites al s iervo que se en=
vil�ce para aumentar la ración de su escudilla.
Desprecia al corruptor y compadece al corro m=
pido; desafía, si es necesario, al encono y a la
maledicencia de ambos, pues nunca podrán afec=
tal' lo más segurame nte tuyo: tu personalidad.
NiofJ"una furba de lacayos puede torcer a un
hombre de carácter. Es como si una piara diese
en fJ"ruñir contra el chorro de una fuente dulce
y fresca; el afJ"ua s egui rá brotando sin oírlos, y,
al 6n, los mismos fJ"ruñentes acabarán por abre=
varse en ella. § AlfJ"o necesitamos de los
demás y no es poco: el respeto. Debemos con=
qu ista rl o con la inflexible virtud de nuestra
conducta. No es respetable el que obra co.nt.ra
el sentir de la propia conciencia. Todos re s pe­
tan al que sabe jUfJ"élY su destino sobre la car ta
ú




han sido justificados los clisés,
se pasa a comprobar los blancos de la
forma, 10 que se podrá ve r.ifica r ante
un pliego, valiéndose de medidas flja!:'. Estas se
pueden coger del primer p liego de la obra; arre=
�lado éste en la forma debida, después de hecho
el ti raje, se coge un pliego malo y se cortan los
medianiles, crucero y cabeceras, y pe�ándolos
sobre cartón se tendrá con éstos un medio para
comprobar muy bien los blancos res pectivo s.
Muchas veces se tiene que poner o sacar
de un estremo en los medianiles más de tres
punf.os, porque no vienen las p{l�ínas bien a es=
cuadra; en este caso, si se puede, se ha de lleva r
aI estereotipador, o uno mismo lo saca, o pone
los puntos para remediarlo. § Hecha esta
primera operación sobre el regist ro se pasa a
acuñar la form.a, pegando suavernerrte al¡;!u nos
�olpes sobre las páginas con el palmot.eador.
Aunque esta operación no sea tan necesaria
como en la letra movible, es co nverrierite hacerla
pues, si las páginas están demasiado prietas, o
bay al�o debajo, se nota en ellas un sonido sordo
que avisa al maq u iní sfa para no meterla en pre=
s ió n , pudiéndose remediar al instante.
Es bueno pegar un �olpe en cada extremo de la
pá�ína, si ésta es de tamaño en cuarto; pero si
Son pequeñas, basta con dos golpes uno en ca=
�eza y o tro en el pie; así quedan bien, pues de
este modo se nota si se rebufan por la mala jus=
ti6caCÍón de la montura. § Àcu ñada la
forma se puede firar un plíe�o con la presión
necesaria, y si está bien se retira para ver el re=
¡¡ristro que se arreglará una vez hecha la nivelación
de la forma, pudiendo. durante la nivelación de
las páginas, arreglar las grandes diferencias de
regis tro , dejando lo que suele decirse buscar el
puriio para cuando se clave el patrón de bajo de
las planchas, que se hace sacando
í
nterlfneas de
las páginas de la parte donde se encuentran las
¡¡rafas de uñas; desproporción que depende más
o menos del cuidado que tenga el estereotipo.
El registro no quedará alterado al tener que des=
acuñar durante [a firad a , si se hace con las de:
bidas precauciones. § Al ti rar el primer
pliego en la estereotipia, conviene que se peque
de menos p re s ió n que la que pueda admitir la
forma, pues si uno no está se¡¡ruro de las m an o s
que han salido las páginas será sorprendido por
una chafada, a causa de la desnivelación de
éstas, que lueço es c1ífícil remediar; si, en cam=
bio, se trata de una máquina en que
í
rec ue n­
temente se tira estereotipia y se ve que se pre=
se o ta ésta en buen estado, no es preciso exa-
genu la menos presión del primer pliego.
En este primer plie�o se observará el arreglo
que se debe hacer. Si las páginas se presentan
con �ran desnivel una de otra o que la cabeza
pisa mucho más que los pies, como pasa en las
primeras obras del novel estereoí:ípo, se irá sa=
cando página por p ágina , y colocando papel
del grueso que admita la desnivelación. En esta
operación conviene reducir el número de alzas,
u til iz and o papel �rueso, para evitar blandura en
la página. § Al hacer la nivelación con=
viene fijarse en el estado de las demás págiria s ,
para ver si al rebajarse LI na resulta que otra
por excesiva presión haya que subir, y con la
mitad se puede muy bien graduar la presión,
cosa que se ha de atender y aprender mucho
en la práctica. § Hecha esta nivelación
es conve nierite hacer un patrón con papel de
7
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ar reglo, y colocar]o debajo de las planchas para
su per+ecta nivelación. En éste se cortará todo
lo que pase de la altura co nveo iente y cargando
en los fallos. Todas estas alzas deben estar pues=
tas con mucha proporción, para obtener el re=
sultado apetecido, cuid ando de que una no ex=
ceda más que otra, formando u n encaballado.
Para clavar el-patrón se cortará Ja pá!Jina
al lado mismo de Ía letra, dejando el folio para
COnocer bien a qué página corresponde, sacando
una vez clavada, el folio, si no tiene que ir con
el patrón. Estas alzas, así separadas, se pegarán
debajo de sus respectivas págirias, procurando
que coincidan línea con línea y aplicando un
poco' de pasta en los cuatro án!Julos.
El patrón, debajo de las páginas, es de un gran
efecto, por eso se procura poner en todas las
formas por poca desnivelación que hubiere. Esta
desnivelación es co nveni errte, porque así los ro=
dillos entintan mejor la forma, y se evita tam=
bíén el exceso de alzas sobre el cilindro, que
perjudicaría tanto a la buena impresión.
Si el patrón, de debajo de las planchas, está bien
preparado, poca cosa se tendrá que hacer sobre
el cilindro. No obstante se aconseja que antes
de hacer patrón se pase rin y se corte del plie�o
que hay sobre el cilindro lo que más pise, colo=
cando alza o parche de papel !Jrueso en Jas letras
'que estén hundidas, procediendo después a ti=
rar un plie�o de patrón, lo que se hará como se
ha dicho en las de letra movible. � Sí se
encontrara que en la estereotipia hubiere �Ta=
bados y éstos estuvieran soldados en la misma
página, se mirará si la soldadura podrá resistir
'toda la tirada. § T. Persiva.
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UN ARCHIVO DE PERIÓDICOS
El mayor archivo de periódicos está sin duda en
In�laterra, y lo posee el famoso Museo Britá nico.
Los datos que se dan en esta into r mació n nos
demuestran que es un interesante archivo. Se
conserva en él u n ejemplar de todas las ed icío­
nes de periódicos y diarios publicados en In!J1a=
terra desde los tiempos más a nf.iguo s. Para su
colocación han sido co ns trtrídos grandes al ma­
cenes, los cuales todos éstos están ya cornple-
tarnenfe llenos. § En este archivo pedo=
d isfico se ha comprobado que los diarios más
an{:j�uos son los que se conservan mejor. Los
que corresponden al fl11al del si!Jlo pasado y los
de este si�lo se con ser vari bastante mal y se de=
berá a la nueva fabricación de papel con pastas
de madera. § Hay al�unas empresas que
han acordado tirar al!Junos ejemplares en papel
de pasta de trapos para dicho archivo, con el fln




Qui vullga ser impresor,
sent curtet de intelichensia,
val rnés que tioga paseosia
y que siga llauraor:
que tot te la sehua siensia.
Uu ratoli de Imprenta.
Yo no sé per qué ma mare
voldría ferme de imprenta,
cuan sabía que'm tiraba,
de chic, ellligó y la rella,
y en tocant a beseroles,
no pasí may de la Seda;
poro vullgues que no vullgues,
allá'm du cap á Valensia
dernprés d'haberme posat
lo millor de la caixeta:
la camisa dels dumenches
el chopetí y la chaqueta,
els boticos de les pluches
y el barret en borla; y ella,
la basquiña del casorio
que ya va gastar m'agüela,
al coll mocaor de pita
y al cap ahulla y pinteta;
y més tous que pica-saries
mamprenirn la carretera,
y entrem p'el portal del Rel,
com entrá el Sit, en Valensia.
En la primera botiga
que varem llechir Imprenta,
me va ficar casi a espentes
dientme: <Vorern sí en ésta» ...
y dit y fet: ixqué l'amo ...
y em va pendre enseguideta,
y sin más ni más, ma mare
me feu quedar en la imprenta;
per supost, demprés de ferli
tot el romans d'haón yo era
de que'rn dien Toni Corque
y sabía molta lIetra
(lche, quina bolal). y el amo,
ant' esta rahonamenta,
me va tirar a les caixes.
Yo pensant qu'eren pa seba,
pa taroncha ú pa creilla,
vach dir: <Conec la faena»;
poro lreíol! eran unas
cacas llenas de balseras,
y en cada balseta uns ferros
qu'el amo'm digué eran lletras,




sinos llctras de l'ascuela.
iRediel! ¿atra volta al mestre,
cuan li tine yo tanta antema?
Pensant asó, viu qu'estaben
dos en la mehua endresera
mirantme y dient: eEL tipo ...
¿Seria esto andiletaî
¿M'haurían tomao tirria
porqu'era yo de la güesta?
Poro avans qu'els envidara
salta ú: Du una galera.
-¿Una galera?.. -Em quedi
més chelat qu'un San de pedra.
-No tenemos más que carro
pa traure el fiem de Valencía­
responguí; poro el so lladre,
agarrantrne d'una orella,
m'arrastrá cap á un armari
y me va amostrar 10 qu'era.­
Yo terni al puesto, rabiós,
poro no'rn chafi la llengua
y no fíu més que tocar
els ferrets, u de la dreta
va y me diu: Si fas pastis
cuant ixca l'amo t'aufega.
-¿Cóm pastis? li vach respondre;
ni tampoc cocot d'armela;
en ma casa no s'astila;
sols fern coques en la festa.­
y se va cremar el home,
y yo que tine sempre ensesa
Ia sane, anaba a mampéndreI,
cuant va y retruca: -En imprenta,
pastis, vol dir mescolansa
de lletres, pa que m'antiendas.­
Chee, asó es Babelonia ...
Cuansevol entén la gerga ...
La ú va pendre la mida
-con si tal un sastre fuera;
l'atre, p'achustar la fulla,
diu qu'encá no te las pruebas;
aquell está recortent ...
(les finques de vora sequia).
A ú que busca un cuaernillo
li diuen qu'el té en capella.
Hia qui te demana un mole ...
¿Yel mole saben lo qu'era?
pos un pa molt masorral
qu' está fet á la [ransesa
en un cuadrat de sangría ...
jSanto Cristo, y quina llengua!
Mas que s'ampeñe ma mare
torne atre dia á la imprenta.
¿Yen cá diuen qu'els llaurisios
somos duros de mollera?
Pos mira qu'els amprentores
mos arriman unas ñesplas.
jAlsa! ú que pega un salt ...
Si se trencara las piernas
no'l pegaria atra volta,
no habent ningú que l'aspeñga.
Há l'amo diu que ya hia un flare.
¿Y perque hia un flare's crema?
¿Y asó es parlar com Deu mana?
Home, digau clar, rediela;
diga que flare es un rogle
que no ha pres tinta la lletra.
Poro cuant més fil capdelle,
més s' enredra la maeixa.
U pregunta p'el recao,
y el tal es una galera
arreglá de caps, filets,
peus, bigots y algunas plepas ..
Sí que son anrevesaos
los motes qu'aqui s'ampleyan.
Y encara m'ha dit el amo,
al entrar, fentme molt bestia
(yen asó no li dispute
perqu'ho vine sent de naixensa].
que me tirará als remendos?
Home, no siga goleta;
si encara pera obra fina
no me vorá el pél la imprenta.
Y el enredro no te trasa
d'acabar... Sempre gotecha.
Hara ú dona la pucba
com sí en lo forn estiguera
fent la pasterá pa casa;
atre tira la faena;
hia qui va a la guillotina
a tallar coIls ... pa botella;
quí, que per la imposisió
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riñ en un chicot d'aspenta;
el de més a11á que un tir
li falta sols ... len la esquena!
El ú que posa les guardes
l'atre que apreta la prensa ...
¿y parlen de inquisisió?
Asó es la pígota negra.
Si hu oira Matasogres,
qu'es com dír el Pincho BIeda
del meu poble, estic segur,
qu'encara qu'es chic d'espenta,
se li fea el sopar agre
y se l'anduya Pateta.
¡Si yo estaba emborronatl
¡Si el meu cos suaba pega!
Pos tot lo h'anda hara ha dit,
no val ni una garba d'herba.
Lo qu' em feu mes poca gracia
y handa pedre la chaveta,
fon la exida de un agüelo
més eixut qu'el ví de tenda,
que plantaba unes llandetes
doraes en la galera,
y les suixectaba en tires
de ferro vell ú correcha.
Pos bueno; aquell vequestorio
ya rato há que me fea
senes de que m'acostara
alli á la seua tauleta;
poro com soc vergoñós,
yo fea com qui no'l vea,
handa que per fí en la ma
me feu tan clara la seña,
que no tinguí més remey
que anar molt més de presa;
y al acostarme, en veu fosca,
me diu casi a la orelleta:
-Chiquet, porta unes garrotes;
les tens en aquella esteva.
Y yo qu'estaba ya en punches
y fart de tanta monserga,
li vach contestar al canto.
-jQue li les porte s'aguüela
y que bón profit li fasen!
Y exint al punt de la imprenta,
cridí saltant d'alegría:
-iTonet, clavells y canella!
Miquel Gimeno Puchades




cosidos los libros en rústica, se
ponen de cinco en cinco, entre dos
cartones delgados; se baten por ambas
cara s en los extremos donde llevan los pliegos
dobleces y se van dejando en pilas, procurando
poner debajo de éstas alguna macu lat.u ra para
evitar que los liLros se rocen o se manchen.
Si los libros están impresos en buen pa=
pel mate o satinado se puede omitir el prensa=
do pero si son de papel pluma o similar se pren=
san para darles fo rma compacta y que puedan
ser bien cortados. En los talleres de importan=
cia se acostumbra a poner en prensa estos libros
al terminar la jornada del trabajo. De este modo
no se pierde tiempo y están preparados los libros
para seguir la labor a primera hora del día sí=
fJuiente. § Para aplicar la cubierta se pre=
para ésta de distinta forma, segú n la dureza y
fJrueso del papel. Si es grueso se da previa=
mente uno de los phefJues del lomo, sigtrierid o
la línea del título de la obra, o en otro caso las
dimensiones del plano del libro. Si la cubierta
es muy dura se le practican antes los d o s plie=
fJues correspondientes al fJrueso del lomo, pro=
mediados al título, si lleva, o en otro caso a las
dimensiones del libro. § Para proceder
al pegado se colocan los libros en pilas de 15
a 20, en dos cartones a la derecha, sobre eJ bor=
de de la mesa, de modo que Ío s lomos y cartones
queden unos centímetros fuera, y el paquete de
cubiertas de frente, en posición diagonal, con la
cabeza a la izgu.ierda y alfJo escalonadas por Ía
plagaclera. § Se da a los lomos cola fuerte,
alfJO clareada y con alguna abundancia; ext.en­
diéndola con la brocha del medio a los extremos
y procurando no manchar las cabezas y píes de
los libros. § Cuando no se ha hecho plie=
fJue en la cubierta, se toma con el p ulgar e îrid.i-
ce de la derecha un volumen por el centro de su
cabeza, sujetando con la izquierda la pila para
que no se desi¡zualen los demás libros ya erico=
lados; al hacer el viaje lo coge la izqu.ierda pOT
el pie, y ambas manos lo aplican así sobre la cu=
bier ta, ajustándolo por la cabeza y delante se
pasa con Jos índices el borde del Ío mo del me=
dio a los extremos, sin tocar la cola, presionando
de este modo ellibro sobre la cubierta. Dobla
después el resto de la cubierta sobre el libro,
mientras la izquierda posa sobre éJ, y con los
dedos pul�ares bajo la cubierta y las restantes
sobre ella, esf.iran ambas manos la cubierta para
que se adapte bien. En seguida la derecha, con la
ple�adera, presiona del centro a cabeza y pie
(más hacia la cabeza), y la izquierda posa el pul=
fJar sobre el Ïibro, y los otros dedos estiran con
temple la cubierta para que la plegadera ajuste
bien el pegado. Hecho esto, se dan unos pases
de plegaciera allomo y se ponen los libros en
pila a la izquierda. § Cuando se han ter=
minado de pegar todas las cubiertas se cogen
Jos libros por paquetes y se fJolpean por los Jo=
mos contra la mesa para i�ualarlos. Finalmente
cubriendo la pila Con un papel de Jas dimensio=
nes convenierites, se frotan con la pleçadera, me=
diando el papel los lomos de los libros para
acabar e I pegado.
* * *
Si se exceptúan los foUetos, memorias y en ge=
neral los libros de poca i mpo rtaricia , no se debe
recortar ninfluna obra en rústica, porque perju .
dica a los márgenes del libro y es un gran in=
corivenlerrte para poderla después encuadernar
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en pasta. § Cuando los libros son de
�
facilitar el juego; sob re ellas se adapta la c:bier" �ta, que tenga cinco centímetros más en todas lasdimensiones dellibro abierto; a esta cubierta se
le practican u nos cortes en las pa r tes de esqu i=
�nas y lomos, para que, doblando los sobrantes ocejas sobre el interior de las tapas, quede asíforzado el libro con esa cub ie rta que suele ser
pintada o impresa con el título de la obra. Este
�llénero de trabajo enriquece e l Ii bro en rústicay lo deja s uticierrteme nte sólido para el uso in=mediato en el estudio, bibliotecas de lectura, etc. t7
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pocas páginas, como ocurre en folletos, m e m o­
rias, etc., se tornan a la vez varios paquetes, los
que admita la lluillotina, y se les da el primer
corte por delante; se sacan los paquetes y se
dividen cada uno en dos partes illuales ponién=
dolos uno sobre otro, alternando de lomo y corte,
pero de modo que sobres algan algo las cabezas
para evitar confusiones. Luello se hace el corte
del pie, metiendo los medios paquetes a la llui=
JIotina y en la escuadra un cartón grueso que
responda a lo que se ha de corta r de cabeza, se
meten los paquetes por el pie y se da el último
corte. Con este procedimiento se ha co n seguido
dar todos los cortes sin separar los libros del
plato de la lluil10tína. § En libros de 8
a 10 pliegos se co rta por delante del mismo modo,
en paquetes de cinco él diez ejemplares, seg ún
lo admita la altura del corte de la guí1loHna; se
colocan después uno sobre otro, alternando el
lomo con el delante, y se cortan por el píe y ca
beza en la forma descrita. § Si son muy
llruesos (p. c. de unos 30 pliellOS) se cortan por
delante de dos en dos, y se colocan alternan=
do los lomos para los cortes de pie y cabeza.
y si tienen más pliegos se cortan de uno en uno.
En estos casos, al dar cortes de cabeza y píe se
ha de tener cuidado de colocar los libros con el
lomo mirando al lado, donde arranca el moví­
miento lateral de la llLlÍllotína, a £In de que ésta
no rasque la cubierta del lomo. A estas obras
llruesas no se les da el corte de cabeza a no
haber expresa indicació n del editor. Se suele
hacer también [a r úsfica recortando primera=
mente los pliegos cosidos y después aplicando
la cubierta, que en este caso lleva lleneralmente
Mariano Monje.
JUAN MARCO
REPRESENT ANTE DE LA CASA
RICHARD GANS � Madrid
P. Murcianos, 3, 3.o�Teléf.O 10.976 VALENCIA
Homenaje a D. Simeón Durá
El día 9 de octu bre, a las once de Ía mañana.
tuvo lUllar la iriauguració n del mo riumerrto que
en los jardines de la fábrica de naipes y taller
de Iitografía de los Hijos de Simeón Durá han
costeado los obreros y arfista s que trabajan en
dichos talleres, al que fué su patrono D. Simeón
Durá. § El ado tuvo un aspecto s i m pá­
deo, por co ncur rir a él signiflcadas perso na lid a­
des del Arte en Valencia, entre los que recono­
ci mo s a los señores Síllüenza, Monllrell, Bellver
y Baueira. § También acudieron repre­
seritacio nes del comercio e i nci.u s tr ia de Valen:
cia y del Ayuntamiento de Sueca, ciudad donde
unas cejas proporcionadas al tamaño del libro. nació el señor Durá. § El obrero señor
Otro !Jénero de rústica es aquel en que Bermell, de la comisión orgarrlzad o ra , d.ió cuenta
se aplican al principio y fln del Iibro unas lluar= del acto y de su silloihcación con elocuentes
das blancas. si no las tiene; a éstas se unen dos palabras. Seguidamente se procedió a descorrer
tapas de cartulina flexible, medio centímetro el damasco que cubría el magnífico b usto de
menos anchas que el Íibro , de modo que pella= D. Simeón Durá, modelado por el ilustre e scu]-
das dejen una faja libre en la línea del Ío mo para tor señor Palacios, que fundido en bronce co-
10
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rona la artística fuente que sirve de base al mo=
nurnerrto. § El obrero señor Campos, jní=
ciador del monumento, leyó un discurso en el
cual detalló el origen de la iniciativa; la ju sfítícó,
elofJiando las condiciones honrosísimas que el
señor Durá poseía como patrono, y aportó ras=
fJos de erudición verdaderamente notables, cl=
fand o después anécdotas interesantísimas del
señor Durá, excitando a los herederos de este
patricio a que sigan las huellas del creador de
aquella casa, dedicando enf.usias ta s elogios al
señor Palacios por la forma en que realizó el
encargo y nobleza de su proceder en la parte
económica del mismo. § A continuación,
el señor Colvé, que había sido desifJnado por la
comisión o rga.niz ado ra para pronu nciar el dis=
curso înaugural, ]0 cumplió a satisfacción de
aquella, siendo muy aplaudido. § Des=
pués, uno de los obreros jubilados, el anciano
señor Valero, dió a leer al pres ide nte unos in=
teresarrtes versos, llenos de emoción y cariño al
homenajeado. También el señor Oliver de Cu=
llera, leyó otros versos a la memoria del señor
Durá, que fueron muy celebrados. Bello y sirnpá­
fico fué este ado, pues demostró que las luchas
sociales adquieren caracteres de v iole ncia por
causa de muchos patronos que no se hacen cargo
de los sentimientos que animan a los obreros él
la confraterniclad social, cuando el trato corres=
ponde a su colaboración. § Nuestra adhe-
s ió n incondicional al acto, como cariño que sen=
timos por esta casa.
vvvvvvvvvvvvvvvv
NOTICIAS
El Director fJeneral de Correos ha comunicado
que una vez implantado en España el servicio
de cobro de s ubscripciones de periódicos por
Correo, se ampliará al cobro de plazos de libros
y de las obras en. curso de publicación. Servicio
es éste que berieticiará muchísimo a nuestra in=
d u s tria editorial, sobre todo si el tipo de des=
cuento como comisión por el servicio es de
bajo precio.
5ernabé Evangelista Pastor
Representante de lo coso
Rodríguez y Bernoolo-Bilboo
Teléfono 15590
Cirilo Amarás, 9 VALENCIA
Octavio Viader es uno de nuestros mejores
artistas en la composición e impresión de obras.
Sus trabajos han m�recido los mayores elogies
en España y en el extranjero. En su taller de
imprenta de San feJiu de Guisols ha editado
con u n gusfo delicado diversas obras. Precisa=
mente ha comunicado a sus amigos que se. han
afJotado las sifJuientes ediciones, que a no tardar
se cotizarán seguramente a alfas precios: B. del
Carpio, edición de 200 ejemplares; Don Quijote
de la Mancha, edición en hojas de corcho; tarn=
bié n se han ClfJotado las ediciones hechas por
este impresor de la novela de Cervantes en pa=
pel de hilo y en gran papel; Tirant 10 Blanch,
tamaño en �Tan fo11o, papel hilo, y Alfonso V
de Aragón. § Advierte que está a punto
de a�otarse la edición de Psa1teri, de Roiç de
Core]la, con iniciales del sjglo XV. a tres colores.
Se hab de ediciones cortas, algunas de ellas de
50 ejemplares, hechas con una pulcritud y un
esmero que son el mejor y mayor elogio que
puede hacerse del impresor Octavio Viader, a
quien una vez más felicitamos por su labor artfs­
fica en estos tiempos de afanes mercan tilîstas.
JOSÉ VALLÉS
REPRESENTANTE DE LAS CASAS
ANDRÉS PESCADOR � Barcelona
ROCA HNoS S. S. � Barcelona





Compra venta de maquinaria usada
para las Artes Gráficas
Aceptaría representacíón de fabrican­
tes de tipos y maquinaria del ramo
















Pintor-es Are óg ra îo s �
Trepas metálicas de arte para decorar �























Graphicus I'll rí Il
Anales Gráficos Buell os Aires
El Mercado Poligráfico B'lrcelol1él
Revista Sociedad Industrial Gráfica ROSil rio SI il, Fe
Revista del Ateneo Jerez de la Frontera
El Eco de Noval Málaga
l' Industria della Estampa
Estampación Tipográfica
La Industria Gráfica
Asociación Patronal de las Artes del Libro
Holetín de la Federación Grafica Española







Las tintas empleadas en la r-evista son Ch, Lo ri l le u x y C,­
Fotograbados de Esf anis lao Vilaseca de Valencia; el sis­
tema de composición de B. Vizcay de Valencia; Tatleres
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